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REVI S TA SATÍ RI CO- BURLESCA DE LI TERATURA,  COSTUMBRES,  ARTES Y TEATROS.

miíIJIDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.

í».

ESPAÑA.—líenjiimea don Nicolás Díaz.—Benavides 
don José.—Cánovas del c astillo limo. Sr. don Antonio. 
—Campillo don Narciso.—Castro don Adolfo de.—Esca­
lante don Amable.—Fraunuelo don llamón.—Fabié don 
Antonio María.—González de la Vega don José.—Grimal- 
di don Antonio.—Guzman don José María.—líiralde de 
Acosta don Manuel.—Hidalgo don Francisco de P.—Her­
nández don Isidoro.—Ifelguera don José de la.—Lamar- 
que y Novoa don José.—Llol'riu v Sagrcra don Eleuterio. 
—Mosquera don Ricardo.—Marin don Juan Manuel.— 
Morera dou Guillermo.—Pongilioni don Aristides.—lian­
do y Barzo don Manuel.—Iluiz don Telesforo A.—llodri- 
guez Correa dou Ramón.—Salvochea don Fermin.—Sala 
don Manuel de.—Utrera don Federico —Velazqucz v Sán­
chez don José.

HABANA.—Ariza don Juan de.—Ferrer del Couto 
don José.—Guerrero don Teodoro.—Martínez Villergas 
don Juan.—/enea don Juan Clemente.—Zambrana don 
llamón.

SEUDÓNIMOS.—Crisósíomo, Cádiz.—Dr. Pero Re­
cio, ídem.—Dulcinea del Toboso, idem.—El caballero de 

Ídem.—El Page, Malaga.—Juan Palomeque, 
Cádiz.—Maese Nicolás, idem.—Maese Pedro, idem.—Par- 
laiichin de provincia. Madrid.—Tomé Cecial Sevilla.

BUENO ANDA EL SIGLO.

ARTlCULO INDISPENSABLE.

\ Mis lectores recordarán que en el úúinero anterior 
de esta revista satírico-burlesca^ que para bien de los 

' Ionios, tuve el gusto de fundar, hace la friolera de sie- 
I te meses, hablé de los muertos y de los vivos, dándole 
: un lugar jtrefercule á los primeros, con perdón de la 
igramáüca, porque creo (jue un vivo tiene mucho que 
envidiar á un muerto. Nada mas fácil que probar este 
lúgubre aserto.

La ingratitud es la tumba de la amistad. El desen­
gaño la lumha del amor. El pesar es el sepulcro de la 
alegría. El coquetisino es el médico de la virtud, y casi 
siempre lamala. Pocodespuosde la creación del mun­
do, el segundo liombrc mató al tercero; y eso que 
sabemos á punto fijo, que Cain no era doctor en me-
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2 SANCHO PANZA.

dicina y civujía. No tuvo mal principio en el mundo la 
fraternidad. ¿Quieren ustedes un rasgo de amor con­
yugal? Pues oid: la mujer de Lot se convierte en sal 
por curiosa; su marido la echa en el puchero con la me­
jor buena fé y así las cosas.

La vida lucha con la muerte; la materia con el 
espíritu; la razón con las preocupaciones  ̂ los america­
nos con ellos mismos; los mejicanos con los franceses; 
los negros con los blancos; ios amantes con los primos 
de sus prometidas; los farmacéuticos con los conducto, 
res de cadáveres; las farolas del gas con las tinieblas; 
los pobres con los usureros; los periodistas con el fis­
cal de imprenta; losalgibes con el proyecto déla traida 
de aguas; los herederos con los escribanos; los inquili­
nos con los administradores de lincaŝ  y la oposición 
con los ministros; lo digo al revés para que todo el mun­
do lo entienda. Díganme ahora los que quieran si no 
están mejor los muerlos que los que viven.

Yo no sé qué trazas se da la familia humana, que 
nunca se está quieta y en todas partes está mal.

El pobre dice que no se puede soportar la vida sin 
dinero; el rico, bufando, asegura que la vida, siendo 
rico, es un infierno; que todos le adulan porque saben 
que tiene el sublime don de las riquezas; que las mu­
jeres fingen amarlo por lo que m í e  su amor; el igno­
rante quiere ser rico para dejar de ser bruto á los ojos 
del mundo. La niña virtuosa y pobre se queja de la 
humanidad que la llama pobre, sin comprender los te­
soros de pureza y de abnegación que encierra su alma.

Los grandes poderes del estado, conociendo que 
los hombres no creen en las palabras, han inventado la 
lógica de los cañones, para convencer al mundo de que 
no hay mas razón que la fuerza.

El mundo es una jaula de locos, el siglo ilustrado 
es el loíiucro, y el oro es el látigo con que azota á la 
humanidad.

Bueno anda el mundo.
Desde que el siglo se declaró acérrimo partidario 

del materialismo y del positivismo, la sociedad humana 
es un fiel traslado de un patio de Zaragoza.

Si se habla del amor, se comprende en seguida, 
viendo la indiferencia de la mujer, que

El amor es un niño,
(jue cuando nace, 
con cualquiera cosilla 
se satisface;
Pero en creciendo, 
mientras mas le van dando 
mas vá pidiendo.

be conoce que el autor de la anterior seguidilla, 
comprendió perfectamente el espíritu del siglo actual.

El comerciante ie dice al literato con un desprecio 
que honra al literato y hace poco favor al comerciante:

—Oye, gañan de Apolo; los ricos hablan de tii 
todo viclio viviente; como tienen r e a le s ^  se dan el

tono de príncipes; las bellas letras á quien tú rindes cul­
to, serán letras muy bellas, pero no las trueco por mis 
letras do cambio; tú tratas con tus bellas letras de ilus­
trar al mundo, yo con mis letras de cambio, compro á 
la mayor parle de las gentes que viven en el mundo; 
tú con tus obras te harás popular; yo soy rico, que es 
ir diez leguas mas allá de la popularidad. Yo salgo di­
putado por mi dinero; la sociedad rae llama sabio por 
mi dinero; seré un bárbaro, pero soy rico; mis letras 
de cambio acabarán por hacerme célebre; tus bellas le­
tras te harán morir de hambre, porque la sociedad se 
ocupa poco de las bellas letras; tú no marchas con el 
siglo, qué demonio; el oro es el alma del siglo. Las le­
tras de cambio, son, pues, las letras que se necesitan 
para vivir en un siglo civilizado. Convéncete, literato, no 
seas bestia; no entiendes una palabra de progreso ni de 
civilización.

¿Quién es el sáhio, señores? ¿quién es el sabio?
—El comerciante, dirán ustedes. Pues está claro! 

¿quién puede ser sino el comercianlc?
Bueno anda el mundo.

Se habla del talento de un joven, cuyas obras no 
han salido á luz porque el autor es pobre. ;Es pobre 
el autor! Pues de fijo no tiene el talento que los inteli­
gentes le suponen, á los ojos d(? la mayor parte de la 
sociedad.

¡Bueno anda el mundo!
En atención á que así está constituida la fa­

milia humana, tengo pensado hacerme rico á to­
do trance, estudio á escape el modo de hacer di­
nero; mañana que lo tenga, como el dinero me hará un 
sal)io, no escribiré, me haré conducir en coche por esas 
calles de Dios, y oiré decir por doquiera, con la sonri­
sa en los lábios:

Bueno está
SANCHO PANZA.

ROMA ARTÍSTICA Y LIT ER A R IA .
POR

DON AMBROSIO GRIMALDI.

Tal es el titulo de un precioso libro que se propone 
publicar nuestro querido amigo el modesto y erudito li­
terato, señor don Ambrosio Griinaldi.

La publicación de la gran historia del Renacimiento, 
escrita por un profundo investigador y correctísimo escri­
tor es un acontecimiento literario digno de la mayor im­
portancia.

La historia es el espejo de las pasadas generaciones, 
darnos á conocer a los eminentes artistas de la señora del 
mundo, descorrer con atrevida mano el velo de las eda­
des que fueron; mostrarnos la colosal figura de Rafael, en­
senarnos por medio de la litografía fielmente representa­
da, las portentosas creaciones de aquel genio de la pintu­
ra: presentar álos grandes hombres de aquella época, con 
sus virtudes y sus pequeñeces, es el gran objeto que se 
propone desenvolver en su libro el señor Grimaldi, objeto
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üue

íiigao de su talento y de su envidiable pluma.
Nosotros no titubeamos cu recomendar eficazmente á 

lodos los amantes de las bellas letras la adquisición de 
tan interesante libro.

El joven don José Arnanz, es el encargado de ilus­
trar el libro del señor Grimaldi; conocemos algunos tra­
bajos de este distinguido artista, y no dudamos que la 
parte litográfica será digna de tan notable obra.

Se admiten suscricioncs a Roma artística y literaria, 
en la redacción y administración de este periódico.

A DANTE,
SONETO.

r  Tradíicido de Miguel Ángel BuonarrotiJ

Él descendió al abismo: raudo luego 
Cuando vio los infiernos, sube altivo,
Llega hasta Dios, y de su rayo vivo 
Muestra á la tierra el increado fuego.

Astro de gran valor, al hombre ciego 
Lo eterno enseña; mas el hombre esquivo 
Se complace en mirarlo fugitivo.
Cual á sus héroes receloso el griego.

De Dante el libro fué menospreciado 
Y el noble anhelo que en su pecho hervia, 
Por la envidia que siempre al genio oprime.

Mas, si yo fuese él! si igual mi estado, 
;Cómo aun'el cetro mismo cambiarla 
Por su destierro y su virtud sublime!

N a r c i s o  C a m p i l l o .

S e v i l l a  — N o v i e m b r e  18C3.

jeto

¡Cuán negras tus trenzas son! 
Su perfume me embriaga.... 
¡Déjame jugar con ellas!
Tan finas! tan perfumadas!

Los dos nos pertenecemos: 
Nadie nos vé; ¿qué nos falta? 
Que no se acabe la noche;
Que se tarde mucho el alba!

Delicioso es el jardín.... 
Ueclínate aquí, mi amada: 
¡Cuán pura es tu blanca frente 
Que besa al pasar el aura!

¡Qué silencio! qué quietud!
El éter remonta lánguida 
La luna que, entre las llores, 
Llueve sus besos de plata...!

Y nosotros, aquí, solos,
Bajo la verde enramada, 
Latiendo pecho con pecho.
Sin temor, con confianza)

Blanco vestido te cubre 
Que el cefirillo levanta.... 
¡Conteulo, que me dá celos 
Y sus caricias me matan!

¡Bendiga el Señor tu boca!

¿Por que tus labios me engañan? 
¡Tan encarnados, tan húmedos,
1 si los beso me abrasan!

Que mucres de amor me dice 
Con languidez tu mirada;
Y yo siento aquí una fiebre 
Que tus halagos no apagan.

Son tus pomas de azucena....
Ya no las vela la gasa....
Deja que en ellás recline 
Mi sien que de amor desmaya!

Así... qué ventura...! asi!
Sus pulsaciones me encantan. 
¿Suspiras y le sonríes...?
Ah! cuán fiello es esto, mi alma!

Un cielo azul, transparente,
Un vergel, noche callada,
Y delirar sobre el seno 
De la mujer que se ama!

Al lejos ya se percibe 
Naciente, trémula faja....
—Es de la aurora la luz!
—¡Mal haya la luz del alba!

J. M a r í n .

EL LLANTO DE LA VIUDA.

1.

Dos veces en la vida ama siiicerametrte al hombre 
la mujer; el tlia que se casa y el dia que enviuda.

Después del vestido, el aderezo y el peinado del 
capricho, no hay cosa que entusiasme mas á una mu­
jer que el casarse.

El primer dia de boda, el hombre representó para
ella el placer, la felicidad.

El primer dia de viudez el hombre representó un 
vestido viejo, con el que su joven posesora había obte­
nido muchos triunfos y rendido muchos corazones: pe­
ro que ya lo reclamaba el trapero para conducirlo á las 
fábricas de pajX'l.

Representa á veces también un fantasma que se va 
de este mundo llevándose la llave de la despensa, la 
bolsa del porvenir.

En esto caso la mujer llora por sí misma.
De todos modos, la mujer debe llorar; lo cesije el 

ritual del duelo.
Casarse por amor, vivir tres años con un mando 

que no discurre, que no manda; con una especie de 
bestia hermosa que se deja montar por una amazona 
determinada y querida, considerándose feliz conllevar­
la cabalgando sobre sus espaldas....

Tal ora la situación de Juana respecto de Juan,
su marido.

Durante un año entero, los esposos se habían chu­
pado los dedos con la luna de miel. Oh! fué una luna 
muy larga!

Los dos años siguientes se pasaron enire los tai- 
venes del amor y la amistad; en el dulce balanceo de 
dos corazones que se van fastidiando de amar, como los 
niños que se cansan de correr, y que jadeantes y sin 
fuerzas llegan á ajiotecer el reposo.
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SANCHO PANZA.La amistad es el descanso del amor.En este periodo de dualismo, la muerte sorpren­dió á Juan.Queriendo igualar los ingresos con los gastos, ha­bla comido mas de lo que su estómago podía digerir, y murió de una doble indigestión: la del placer y la de jamón con tomates.Con una botella mas y una caricia menos, Juan se hubiera salvado; mas era gloton en ambos sentidos, y nadie peca impunemente contra la naturaleza.Por eso Juan sucuml)ió.El padre de Juana "s ivia con ella; porque siemj)rc caben en casa los parientes de la mujer y raras veces los del marido.Desde el momento en que espira el marido de una mujer joven, el termómetro de su amor sube diez gra­dos sobre la temperatura anterior.Un marido puede fastidiar mientras vive, y singu­larmente si ama demasiado á su mujer; pero es tan ino­fensivo después de muerto, tan jóven, tan gracioso, tan apuesto, que rara es la viuda, que mientras el ca­dáver está aun caliente, no quiera también morir para acompañar ásu adorada mitad.Juana lloró, se desesperó, se arrancó los cabellos como una gitana.... no se encuentra fácilmente un ma­rido conio Juan, y esta idea desconsoladora desgarraba su corazón.Su padre, viudo también, procuraba consolarla invocando á la resignación, señora muy prudente que nunca se presenta en los accesos del dolor.Pero Juana, corriendo á abrazar el cadáver de su niarido, juró que -espiraría sobre él, y que nada, ni nadie, la arrancaría del regazo de la muerte.—Dejadme, esclamaba con el acento del mas vivo dolor; inútiles serán todos vuestros esfuerzos, para se­pararme de sus adorados restos. Soy su esposa, ¿lo en­tendéis? La que le acompañó en la vida, también le acompañará en la timiba.— ¡Hija inia! ¿qué es lo que dices? Tú has perdi­do el seso. El quedarte aquí, el reducirle á polvo con él, le devolverá la vida? Seríais dos victimasen vez de una. Créeme, hija mia; vive, vivo aunque no sea juas que para tu anciano padre; porque si tú mueres, yo mo­riré de dolor y entomies serán tres los cadáveres.—Cuatro, señor! dijo la criada de Juana sollo­zando; porque yo tambicn moriría....—Ya lo ves, hija adorada; vas á sembrar la tierra de cadáveres; á concluir con dos generaciones.—Perezca todo el inundo! ¿qué me importa ya? ¿Encontraré sus miradas en otras miradas, sus labios en otros labios? Sus caricias.... sus... sus.... ah! de­jadme por Dios morir!—Señora, qué será de la pobre Estefanía, si lle­gáis á morir?—Tú te consolarás, porque puedes amar todavía; pero yo.... mi amor se lo ha tragado la tumba!=Voy, voy, dice el pobre viejo, sorbiéndose un polvo de rapé en el esceso de su dolor; voy á llamar al señor cura, para que evite la perdición de tu alma; porque el suicidio impenitente es á ios ojos de nuestra santa religión, la muerte eterna.—Es inútil, padre mió: estoy resuelta; ó me de­jais morir de dolor, ó me estrello la cabeza contra la esquina de ese sarcófago....

—Pues bien, mujer impía, mujer desesperada! si­gue tu destino, ya que te obstinas en legar á las futuras generaciones un ejemplo do bárbaro amor conyugal. Adiós! hija ingrata! te abandono á tu desesperación, y él tenga compasión de tí!—Y yo, me voy ó me quedo, señor?—Uaz lo que quieras: sigue el impulso de tu co­razón; pero recuerda que soy ya viejo, que tengo acha­ques: sabes donde están las flores cordiales, sabes hacer­me la tila, coserme cl gorro.... Después, cuando mue­ra te dejo una manda....—Adiós, para siempre, señora! la compasión me separa de vos.... y el testamento! concluyó con voz ca­si eslinguida.Juana quedó sola: arrancó de su pecho un sordo suspiro, enjugó la última lágrima y casi sonrió.... Se había libertado del peso que oprime el corazón déla ma­yor parle de las viudas: la necesidad de llorar con tes­tigos.—Gracias á Dios, esclamó a! verse sola; ya soy dueña de mí misma en esta deliciosa soledad. Quiero ha­blar contigo , Juan niio: ¿me estás escuchando? dijo, acercándose mas á la puerta del nicho. ¿Te acuerdas, Juanilo mió, de aquella felice tarde, en la que al pié de un copudo cerezo, me declaraste tu amor? ¿Te acuer­das de la primera cita que te concedí por la ventana del almacén, y del antojo que tuviste de tirarme un bocado en la barba, y yo le di á morder, á fuer de honrada, la reja? ¿Te acuerdas, en fm, de nuestra deliciosa lu­na de miel que nos pareció tan breve.... ¡ingrato! ¿por qué has dejado de cesislir? pero no me respondes; tus restos están sin duda tan fríos como esta losa (jue inun­do con mis besos y con mis lágrimas.... Pero me j)arc- ce sentir ruido; tengo miedo: ábreme la tumba, Juan; abrazada á tu yerto cadáver, ningún peligro del mundo me acobarda. ¿Quién viene?... ah! Estefanía! ¿eres tú?
C Continuará J

Todo calla dulcemente.Reina en el mundo la noche Silenciosa;Duerme en su cerrado broche Y perfuma el grato ambiente Casta rosa.Luego la pálida luna Sale, las negras tinieblas Disipando;Se ostenta entre densas nieblas. Las aguas de la laguna Plateando.En la enramada frondosa Canta la fiel tortolilla Sus amores.Duerme la tierna avecilla, Cruza el aura vagarosa Por las flores.Todo es calma; la natura También en grato beleño
Ayuntamiento de Madrid



SANCHO PANZA.Sumergida,Se arrulla oii dichoso sueño, Que calma la desventura De la vida.Solo yo al pié de tus rejas Cuento al aura lo afligido Que me tienes;Con acento dolorido Canto en son de tristes (juejas Tus desdenes.Deja, Klena, tus agravios Sal á tu reja al instante;Yo te amo:V, de gozo delirante.Te dirán presto mis labios Que te amo.Venid, recuerdos amigos;Oye, Klena, cariñosamis querellas;Sal, que la noche es hermosaY serán nuestros testigosLas estrellas.Por Dios abre esos crisUdes; Aspirarás el ambiente De la brisa;iOh! deja que dulcemente Vea en tus lábios virginales Tu sonrisa.Se disipará mi penaY te diré: «vida miaNo mas lloro:Tú soiis íay! mi alegría Porque, encantadora Elena, Yo te adoro.'>¿No resuena en tus oidos La triste trova amorosaQue me inspira? ¿No te muestras cariñosa A los débiles sonidos De mi lira?¿No te duelen mis enojos,Fiel amador á tu reja Con empeño?Te canto mi amarga quejaY se ahuyenta de mis ojosDulce sueño.La libia luz de la aurora Vá alumbrando débilmente Tu ventana;Sus perlas bañan mi fi-ente Despiértate seductora,Mi sultana
Duerme en paz, tirana Elena; Abrió la temprana rosa Ya su broche... Huyó mi ilusión hermosa... iVuelve á consolar mi pena! ¡Vuelve noche!

a w a  B i o w i u .

Víctor Caballero i  V.alero.

Cádiz.— n U .

NOVELISTAS.
ALFONSO KARR,

(CONTINUACION.)

Esto era lo que esperaba Alfonso: prorrumpe en una 
estrepitosa carcajada, y volviéndose el inspector, sorpren­
de á Mr. Caboche en tan grotesca actitud.

Dejamos presumir á nuestros lectores la confusión 
del pobre hombre, y la ruidosa alegría de la clase entera.

Alfonso, encontrando en el siguiente año un profesor 
mas simpático y mas hábil para juzgar las disposiciones 
relevantes de sus discípulos, dejó de quejarse; cumplió 
con sus deberes, y recogió los primeros premios.

Su padre lo destinó á la enseñanza.
Enrique Karr, poco satisfecho de ver renunciar á su 

hijo lo que el llamaba una«posicion,» le manifestósu des­
contento, del modo que suelen hacerlo los padres; es de­
cir, cerrando la bolsa.

Alfonso lio s_e desanimó.
fu e  á vivir á la calle de Fossés-Saint-Víctor, con 

uno de sus antiguos amigos de colegio.
Su boardilla era estremadamente pequeña: no tenia 

mas muebles que una cama, dos sillas, y una pobre mesa 
de pino.

Frecuentemente losdosamigos disputaban sobre quién 
: iría á casa del panadero, del especiero ó del carnicero,
! á buscar el cuotidiano alimento, y traer déla vecina fuen­

te la provisión de agua en el cántaro de barro; así se 
ahorraban de pagar á un criado.

Pero Alfonsoya muy fecundo en estravagancias, con­
sumió en un solo dia las economías de muchos meses. Hé 
aquí con qué motivo.

El inquilino del cuarto bajo tocaba la flauta, y á pe­
sar de las manifestaciones de Karr, á quien el ruido mo­
lestaba en su trabajo, persistía en tocar de la mañana ó 
la noche el Carnaval de Venecia, ú otra cosa de la mis­
ma índole. Karr aprovechó una ausencia de su amigo, 
llamó á un aguador y le mandó derramar en el cuarto to­
do el contenido de su barril. El vecino subió lanzando 
ruidosas esclamaciones, y encontró á Alfonso con una ca­
ña en la mano.

—Caballero, caballero, esto es abominable.... el agua 
cae á chorros en mi habitación.

—Nada me importa; á usted le gusta tocar la flauta, 
y á mi pescar con caña; cada uno tiene su gusto.

Decidido á hacerse literato, Alfonso corta su pluma 
é invoca la musa.

Una feliz casualidad le abrió el palenque en aquellos 
hermosos dias de renacimiento literario, de que fué auro­
ra el año de 1830.

Gomo todos los jóvenes escritores de la época, Karr 
tiene en sí una fé robusta, una audacia inmensa, una es­
peranza sin límites. Oscuro voluntario en el gran ejército 
romántico, ardía en deseo de ganar sus galones, arroján­
dose decididamente en la batalla.

De la calle de Fossés-Saint-Viclor, fué á llamar, con 
algunos manuscritos debajo del brazo á la puerta del Fígaro.

Henri Latouche, después de acojerlo con afabilidad, 
le preguntó si aquel legajo era alguna composición suya.
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6 SANCHO PANZA.

—Sí; respondió Karr. Son dos poemas.
—¿Mas versos, seRor? esdamó; csio es un diluvio 

de poesías. ¿Por fjuc no os dedicáis a la j)i-osa? Qui/.á se­
réis de los que dicen que la poesía es la escala por don­
de se sube al ciclo? Desengañémonos; que á no ser de un 
Víctor Hugo, ó Emilio Deschamps, no producen eco las 
poesías.

Diciendo esto, desarrolló el lio de papeles, y leyó 
por encima algunas páginas, manifestándole á Alfonso, 
([ue insertaría el menor de los poemas, pero que por Dios 
no le llevase sino prosa en adelante.

Karr tenia necesidad de los productos que le rindie­
ra su pluma, para vivir, y así es, que tuvo por precisión 
que amoldarse á las ecsigencias del director, para colo­
car sus producciones.

Este es siempre el escollo con que tropiezan los es­
critores, y del que nunca salen ilesos, tomando siempre 
vicios que nada basta ya á corregirlos.

Alfonso tenia las buenas cualidades de la originali­
dad, ironía y buen lumior; pero algo de vulgar su estilo, 
y dañada su intención.

Él y Lanin son los espadachines de la crítica, nada 
escapa á sus plumas, y sin embargo de un dia y otro he­
rir tantas susceptibilidades, ninguno mas suspicaz que 
ellos.

Karr desarrolló estas primeras bases del edificio de su 
fama mezclándolos, y llegó á ser temible en el palenque 
del periodismo.

Latouebe insertó el poema como le prometió; le de­
volvió el dcl título Sous les Tilleuls, (bajo los filos,) que 
se ocupó en transformar, borrándole el título, y diólo á 
la prensa encasa de Cárlos Gosselni, como un romance.

Al aparecer esta producción, fue juzgada por varios 
críticos, y entre ellos por Molénes, como las primeras im­
presiones de un corazón jóven, lleno de fuego y de esperan­
zas, cándido, inesperto, ó ilusionado, que mas tarde las 
repelidas amarguras de la vida hal)ian de esperimentar.

Hubo sin embargo, algunos que la criticaron cruda­
mente, hasta llegar el caso de decir, que no tenia de 
bueno sino las citas de autores clásicos que encabezaban 
sus capítulos.

A estos aristarcos contestó Alfonso diciéndoles, que 
las poesías que habia cubierto con los nombres de poetas 
conocidos, y las cuales habían merecido su aprobación, 
no eran versos de otra pluma <{ue de la suya.

Tan fuerte censura pasó en beneficio del poeta, que 
su))o burlar la ignorancia atrevida de los envidiosos.

fContim iaráJ

(liRTAS MADBlLEltS.
17 de Nomembre de 1803.

11.
Después tle Umlosdias de í \\qih:\o, panzudo San­

cho, creo que ya es hora de dar rienda suelta ala plu­
ma'. faltaría al nombre con que me han calificado mis 
elecloras; faltaría á lo que dol)c esperarse do uu par- 
lanchin á toda prueba, sino corresj)ondicra á la con­
fianza con que elíaíi han acudido á las unías, sino i>i- 
diera la palabra (hoy que todo el mundo la pide y la 
loma sin (jue se la lién.) jiara hablar ante el l'.ongresb

de que tú formas parte, itú! diputado de la opinión 
pública en la prensa, tú, ex-gobernador de la famosa 
ínsula, pretérito escudero... Hasta de honores, que hoy 
ios honores á nadie favorecen; porque como sabes, an­
dan concedidos de limosna; hoy, que hasta el rey de 
los Atenienses se niega á que lellamenrey por la gra­
cia de Dios! Por eso he suprimido el antiguo título de 
bachiller con que me honraba allá cuando los molinos 
de viento eran colosales gigantes para el desbordado 
majin de tu famoso caballero de la triste figura....

Hoy aumento el número de los parlanchines, y 
disparo elocuentes discursos en los cates, respondien­
do al espíritu de la época, simbolizado con una bote­
lla de champagne próxima á estallar por la tensión de 
los gases que encierra...

Acudo, pues, á eso Congreso que tú presidc6 con iu 
gramática parda por cami)aiiiUa; y pues la época es de 
congresos, allá voy en forma de papel escrito. Es de mi 
incumbencia dar cuenta de lo que en Madrid sucede y 
por Dios que daría pruebas de retraimiento al meditar 
lo grande y espinoso del asunto.

Toso, me incorporo, apoyóme en la mesa, mojí» 
la péñola, miro al cielo de mi habitación y doy prin­
cipio....

3Iadrid, poema con muchos héroes, libro de infi­
nitas páginas, monstruo que murmura al silbido de las 
locomotoras que le traen la vida, laboratorio iiimensu 
do genios, de reputaciones, de calumnias, de gobiernos, 
de leyes, de miserias, de banqueros, de.... Mas las on­
das alteradas conviene apaciguar.

Madrid es un enfermo que canta por distraer su 
mal, y rie por no pensar en la muerte. Tiene sus pe­
riodos de crisis. La cabeza de Madrid es el gobierno, el 
pueblo es el corazón, la s-angre que circula son los ele­
mentos de las provincias. Por eso os temible un ataque 
cerebral y peligrosa en eslremouna aneurisma.

Pero osla ya muy gastado eso de calificar como lo 
he hechoá Madrid.

Seacomo quiera, aquí se \ive, aquí se medra, se 
goza, y se sufre como en todas parles. ¿A dónde iremos 
para no encontrar al corazón humano con sus grandezas 
y sus pequefieces? Vaya, vaya, dejémonos de filosofías 
imperlinentes.

El congreso ha comenzado sus tareas. Si fuera yo 
político, aunque tu rucio se incomodara, habia de es­
petar aquí un discurso de padre y muy señor mió, acer­
ca de las cuestiones europeas; pero.... mas vale así. La 
prensa se ramifica que es un contento de Dios, y nace 
una libertad im ógnita y una política sui-géneris, y el 
])(TÍodismo se nos encarama hasta una tribuna españo­
la, y La Hazon, idem, asoma las narices por las co­
lumnas de uno de los nuevos órganos. Cuánto habia de 
marcar á lu amo los sesos, si algunos tuviera, la nube 
de papeles que vuela por estos mundos , nube fracciona­
da, cuyas diversas ]iarles se apiñan, se estrujan, se 
prensan, se oprimen, y se hieren.... ^

La de Caslolar saldrá á luz muy pron­
to, esparciendo aromas y vertiendo flores, y luz, y ar- 
monia, y música celestial...

Amalgame Dios de las alturas, y cómo menudean los 
órganos en esta tierra bendita!

Madrid está que riívienta de satisfacción.
Dos noticias tengo que darle: una vieja y sabida; 

otra nueva v llamaule,
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SANCUO PANZA.

V

lo

los

[lii;

Que la emperatriz de los fraueescs nosvisiló. 
Que ha llegado la embajada annamila.

música, ó si lo es, pertenece al género fastidioso^ el úni­
co malo, en opinión de Boileau. Y sin embargo, todavía 

S o  bien Nolieia fresca: el frió hace bajar al se ha creído oportuno suprimir en esta ocasión, la bellí- 
termómetro y subir el precio de los alquileres de las ca- ¡ sima romanza de tenor del quinto acto, una de las mas de­
sas Así es que la clase jornalera ocupa una posición mas ' 1‘ciosas melodías que tiene la ópera. Pero á pocoqiie re- 
a l i a  quo niiiguna dcsimes de la torre de SanlaCruz. ¡ flexionemos debemos confesar que mas vale asi

lias de saber, Sancho del alma, csiiosode la sin jiar 1 ‘«Pet.r el tercetto de ti-
Teresa, que en esta esposicion universal de costuuibres, 
en este mosaico formado por las ciiarenla y nueve pro- 
\ incias ibéricas, á pesar de haber lautas a m a r ( j u r a s ,  
como en las saladas olas del Océano, se disfrutan á ve­
ces delicias incomparables.

Se oye en el Teatro Ueal el genio artístico perso- 
nilicado en una hechicera criatura llamada Adelina Pal- 
ti. Esa encantadora jóveii, como los ángeles del arte, 
trasmite hoy á nuestra alma, las dulces melodías de esa 
emaiiacioii sublime, que habla mas al corazón que á la 
inteligencia, do esc destello de celeste armonía que le­
vanta el espíritu hasta las regionesdel inlliiito. LaPat- 
li, intérprete de la belleza, es la belleza misma: los ma­
drileños, con sus aplausos, anadón una hoja mas á su 
corona de artista.

Veinte años cuenta ese genio que hoy llena el mun­
do del arte con sus triunfos. Sus ojos destellan la luz

pie, tenor y barítono en el acto tercero, que es segura­
mente la pieza mas dramática de la obra, y que por eso se 
escucha con gusto, á pesar de que su ejecución nos pa­
reció bastante desigual.

La señora Ponti no luce en esta ópera las cualidades 
artísticas que la adornan, porque la parte de Adelia, no 
se adapta indudablemente á sus medios vocales, pero tu­
vo, sin embargo, algunos momentos felices.

El señor Biitti estuvo bastante bien, especialmente en 
su aria del cuarto acto, en la que fiié muy aplaudido.

La señora Malknellk, artista ya conocida y aprecia­
da de este público, desempeñó la parte de contralto, quo 
es de bien poca importancia en esta ópera, é insufi­
ciente para juzgar á una cantatriz. El papel del paje es­
tuvo á cargo de la ^ñora Patresse, que hizo su primera 
salida en el estreno déla ópera.

En cuanto al señor EelPArmi, nos es forzoso esperar 
todavía á otra ópera, si hemos de modificar el juicio que

eii donde reverbera la gloria: en sus lábiosvaga la son- sobre él emitimos en nuestra Kevista anterior, 
risa que conmueve. I  Nuestros lectores nos dispensarán que seamos tan

Por que no han de ser eternos esos veinte años^ concisos en la presente, á lo cual nos obliga la falta de 
o han de dejar un recuerdo en la tierra como im espacio. Pero antes de terminar, diremos que se ha re­

petido la Lucia, y repetiremos, mal que le pese á quien 
ha querido tomarse el trabajo de desmentirnos, que en ella 
se suprimen una cavaletta del ária de barítono, y otra

y solo
rayo üc grandeza divina!...

Veo que esta carta se prolonga demasiado, y no
quiero cansar á mis leventes, sobre lodo a los del gé- , i i" i . i , , i u •*
I ero femenino que tatrpronlo se cansa ele las cosas de f de barítono y; ; n *  ̂ tenor, y el ana de bajo en el segundo acto. De esto hu­ios hitos de Eva. . . W .. . .  ^ .■hijos

Madrid con su Congreso, su Senado , sus bailes de 
máscaras, que ya empiezan, digo mal, quo conliiuian, 
porque esto de máscaras aquí no se acaba nunca. Ma­
drid, repito, es do lo bueno lo mejor, y lo jieor de lo 
malo.

A<iuí concluyo. Me parece, Sancho, íjucoslaras sa­
tisfecho do mi discurso ejiislolar.llasla otro dia: esprc- 
siones á lodos los amigos: mis recuerdos á la cándida 
Teresa Panza. Deseo darte un alirazo, no como los que 
por acá se estilan, sino de aquellos que nacen dcl cora­
zón y no engañan. Va sabes (lue siempre le recuerda 
con satisfacción, tu amigo y compañero.E l Paíilaaxiiin de Provincia.

T E M O  P R IW A l.

hiera podido convencerse la persona á quien aludimos, si 
en vez de consultar, al hacer su critica, el libreto de la 
ópera para copiar tiradas de versos, hubiera consultado 
la partitura, siempre que en ella no le estorbe lo negro. 
Y añadiremos que nos hace muy poca gracia oir las ópe­
ras á medias, y pagar por entero. Y basta.

DULCINEA DEL TOBOSO,

MESA REVUELTA.
Para el miárcoles de la semana próesima, se prepara 

en el teatro del Balón, una función á beneficio de la .se­
ñorita Segura. Se pondrá en escena por primera vez el

En los dias que han transcurrido desde nuestra Re­
vista anterior, se ha puesto en escena la ópera In  bailo 
Inmanschera, áe\m&c^iTO Verdi. La elección de esta obra 
no nos ha parecido muy acertada; primero, porque la obra 
en si ofrece poco aliciente, y segundo, porque no seadap- 
ta mucho al cuadro de compañía que funciona actualmen­
te en el Teatro Principal.

De aquí que el écsito que ha alcanzado baja sido

original del sedrama nuevo, en tres actos y en verso, 
ñor don Rafael Leopoldo de Palomino, titulado: Llerjué, vi, 
vencí.

Nn dudamos que la concurrencia será numerosa.

E! viernes de la semana anterior, se puso en escena 
en el Teatro del Balón, un drama en tres actos y un pró­
logo, escrito en una cosa que parecía verso, y titulado, ¿7 
hijo del ahorcado. L1 tal drama nos hizo pensar mas de
una vez en comprar una cuerda, porque es suficiente á 

poco1;ati J a ’cloVio. l a  parlilura no presenta mas que tres ; hacer ahorcarse á Apolo y las mievemiisas. Pero por for- 
ó cuatro piezas que puedan despertar la atención dcl pú- , tuna la función no se componía solamente del drama cs- 
blico; lo demás es una música que no llamaremos clásica ; trangulador, sino que después de él venia el baile aoda- 
ni romántica, porque casi estamos por decir que no es [\\n «La Granadina,» que solo por Acrlo bailado por Luisa
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8 SANCHO PANZA.

Medioa y Ambrosio Martínez, se puede resistir la repre­
sentación del drama, que no es corto sacrificio. Porque 
Luisa Medina, es una bailarina que reúne á toda la sal de 
Andalucía, toda la perfección de! baile francés. Y en 
cuanto á Ambrosio Martínez, sobre ser un bailarín como 
hav pocos, es un director como hay menos. Dia llegará en 
que escribamos un artículo sobre el baile andaluz, que 
va se vá perdiendo, como todo lo bueno y todo lo nacio­
nal, y que tiene en el Balón tan dignos campeones. Los 
apasionados de la señorita Medina, á beneficio de la cual 
era la función, le arrojaron una preciosa corona.

Damos las gracias mas espresivas al ingenioso au­
tor de la Revista publicada el miércoles 18 del corriente 
en el folletín del Comercio.

Hablando ingenuamente, nosotros creíamos que la 
compañía lírica que actúa en nuestro teatro Principal no 
era de lo mejor, v por tanto nos han admirado los teso­
ros de belleza, perfección y maestría que ha sorprendido 
en ella el desconocido articulista. Para nosotros esta ha 
sido una verdadera revelación. Es cierto que el ardiente 
panegirista no dá razón ninguna en apoyo de sus aseve- 
L io L s ,  pero cuando las dice en tono tan magistral y 
dognático, claro es que las tendrá bien estudiada. De­
seosos de seguir la buena senda que nos traza nuestro 
docto crítico, estamos escribiendo un canto épico en ala­
banza de la citada compañía y de la generosa empresa 
(jue nos ha proporcionado el placer de oírla y de aspi­
rar al mismo tiempo el olor de la mirra y del incienso sá­
lico que tan profusamente quema en sus aras el citado 
lolletinista. A su debido tiempo ofreceremos a nuestros 
suscritores este parto de nuestro piramidal ingenio.

Dias pasados nos encontramos un papel cuidadosaineu- 
le doblado. A fuer de curiosos lo recogimos, y hallamos 
que era croquis de una Uerista de Teatros Tratábase 
de la representación de una ópera que no se ha puesto en 
escena, lié aquí este curioso trabajo:

«Anoche se representó la ópera!!...» ¡Asombro! ¡es­
tupor' Nada mas grande, nada mas sublime, nada mas 
profundamente estético, dialéctico y sentimental. La ti­
ple X rayóá una altura á la que solo alcanza el globo de 
Nadar En la cavatina del quinto acto dió un re sobre- 
a»udisimo que se oyó en Babia, y que parecía el lejano 
rumor de ima tempestad. Algunos buques se refugiaioii 
en Puntales. El tenor K nos hizo ohidar a Mano y 
Tambcrlick, apesar de que no los hemos oído. El baríto­
no F cantó el allegro de su ana de salida con tal bid- 

ura que se estropeó la laringe y hubo que proceder cu 
el entreacto á una operación quiriirgica. Los coros ad­
mirables, habiendo sido aumentados con algunos artistas 
del Teatro Italiano de París, ¡Y qué trajes! Coniola épo­
ca á que se refiere la acción, es tan lejana de la nuestra 
se ha procurado que sean lomas viejo y  derrotado posib e 
para mayor ilusión escénica. Las decoraciones nuevas en la 
totalidad, pero sabido el mérito que la antigüedad da a 
las obras artísticas, se ha procurado oportunamente ini- 
prínih'les ese carácter con algunas roturas y  desconchados. 
La empresa Qo perdona medio de complacer a sus favo­
recedores El precio de las localidades es sumamente mó­
dico, (á mí me la dá gratis) y sabemos que en las fun­
ciones sucesivas esta dispuesta á surl.r de gimiiles á los 
concurrentes, y todos los iiiie terminada la función pa­
sen por conladnria serán obsequiados con una esplendí-

da cena, etc. etc. Amenizar esto con algunos términos 
técnicos, y citas en italiano. Al final del artículo estos 
monosílabos. ¡¡Ahü ¡¡Oh!!!

Este era el croquis. ¿Qué tal?

Don Fulano, mañana no repetirán el Rallo in mas- 
chera, decía un pollo á un caballero de gafas aurificas, 
noches pasadas en el Teatro Principal.

—Ah! S I;  respondió aquel, es verdad que en el últi­
mo acto muere el tenor, y no habrá otro que quiera can­
tarla.

¿Qué le parecen á ustedes los quilates del mozo?liemos recibido un prospecto, en el que se anun­cia la próesima publicación de una BIOGRAFIA del escelentísimo 6 ilustrísimo señor Arbolí, dignísimo obis­po que fue de esta diócesis, redactada por el señor don Francisco de P. Tcllez, procurador de esta ciudad. Aplaudimos el oportuno pensamiento de esta obra, des­tinada á perpetuar la memoria de un eminente prelado y sabio pastor, cuyo eterno recuerdo es un título de gloria para esta ciudad.Auguramos la mas favorable acogida al trabajo del señor Tcllez, y advertimos al publico, que en las ofi­cinas de nuestro establecimiento se admiten suscricio- nes á la indicada obra; sintiendo no poder disponer de mas espacio en nuestro periódico, para dedicarle algu­nas líneas mas al nuevo Ul)ro, que no dudamos en ca­lificarlo de un justo bomenage, tributado á la memoria del ilustre difunto señor Arbolí.
CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

Este periódico se publica los dia.s 8, 10, 24 y 30 de 
cada mes.—Eu Cádiz, O reales al mes, y recogido en 
el despacho.—En provincias 20 reales trimestre adelan­
tado.—En Ultramar, 2o reales trimestre adelantado.-El 
número suelto 2 reales.

PUNTOS DE SüSCUíCION.=En Cádiz, eu la im­
prenta de La Ilustración Gaditana, calle de San Miguel, 
número 18.—COIUIESPONSALES.—Madrid: don José 
María de Guzman, calle de Santa María, número 3, cuar­
to segundo, derecha.-M álaga: don Francisco de Moya, 
Librería Universal, Puerta del Mar, número lo al 22.— 
Jerez: Sres. Perez, Bravo y compañía, Tornería, número 
l._Sevilla: Sres. hijos de Fé y compañía, librería, calle 
do Tetuan, número 10.—Puerto de Santa María: don Jo­
sé Yalderrama, librería, calle de L una.-L as Palmas de 
Gran Canarias: don Amaranto Marliuoz de Escobar, ad­
ministrador del periódico Ll San Fernando: don
Ildefonso Antonio Uuiz, calle de San Eduardo, número 
17.—Habana: Sres. Charhiin. y Fernandez, librería, ca­
lle dei Obispo.

DIRECTOR Y ED IT O R  RESPON SABLE:VICTOR CABALLERO Y VALERO.
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